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ENCUENTROEditorial

Un espacio necesario

Equipo ENCUENTRO

V
ivimos tiempos distintos. Las realidades cambian, las 

fuerzas humanas también, y los desafíos que enfrentan 

nuestras familias son cada vez más complejos. 

Sin embargo, el deseo de acompañar, iluminar y sostener desde 

la fe permanece intacto.

Encuentro nace con la intención de ofrecer un espacio de 

reexión serena en medio de un mundo acelerado. Un lugar 

donde pensar la vida cristiana con profundidad, sin estridencias 

y sin imposiciones.

“Mantener la esencia, profundizando la reexión.”

Creemos que la fe no debe imponerse, sino proponerse con 

claridad y esperanza. Que la familia sigue siendo lugar sagrado, 

incluso en medio de sus fragilidades. Y que hablar de Dios hoy, 

lejos de ser motivo de temor, puede ser fuente de sentido y 

reconciliación.

Que estas páginas sean un espacio sencillo, pero rme, donde 

podamos pensar la fe, vivirla y compartirla.
Con esperanza en el camino que comienza.

4 | Encuentro



 La familia: 
entre el desgaste y la esperanza

ivimos un tiempo en el que 

Vmuchas familias experimentan 

un desgaste silencioso. No 

siempre se trata de grandes conictos 

visibles; a veces es simplemente el 

cansancio acumulado, la falta de 

diálogo, la presión económica, la 

sobrecarga de responsabilidades o la 

distancia emocional que se instala 

poco a poco.
La vida moderna impone ritmos acele-

rados. El trabajo absorbe energías, las 

pantallas ocupan espacios de encuen-

tro y la comunicación profunda se 

reduce a intercambios breves y funcio-

nales. En medio de todo ello, la familia 

—que debería ser lugar de descanso y 

sostén— puede convertirse también en 

un espacio de tensión.

1. La fragilidad actual (sin condena)

No se trata de señalar culpables. Las 
familias de hoy enfrentan desafíos que 
generaciones anteriores no conocieron 
con la misma intensidad. Cambios 
culturales rápidos, nuevas formas de 
relacionarse, incertidumbre social y 
económica. Todo esto inuye.
La fragilidad no signica fracaso. 
Signica que somos humanos. Signi-
ca que necesitamos aprender nueva-
mente a escucharnos, a pedir perdón, 
a reconstruir puentes. Muchas veces el 
desgaste no nace de la falta de amor, 
sino de la falta de tiempo, de paciencia 
o de herramientas para afrontar los 
conictos.
Reconocer la fragilidad es el primer 
paso hacia la esperanza. Porque solo 
quien acepta que necesita ayuda puede 
abrir la puerta a una renovación.

ENCUENTRO
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La familia: entre el desgaste y la esperanza

 2. El impacto en los hijos: la fe como raíz

C
uando el ambiente 

familiar se vuelve tenso 

o distante, los hijos lo 

perciben inmediatamente. No 

siempre lo expresan con 

palabras, pero lo sienten. La 

seguridad interior de un niño o 

de un joven no depende solo de 

la estabilidad externa, sino del 

clima espiritual que respira en 

su hogar.
La fe no es un adorno en la vida 

familiar. Es raíz. Cuando en 

casa se ora, cuando se habla de 

Dios con naturalidad, cuando 

el perdón se vive y no solo se 

predica, los hijos aprenden 

algo mucho más profundo que 

normas: aprenden conanza.
En cambio,  cuando Dios 

desaparece de l  lenguaje 

cotidiano, cuando la fe se 

reduce a un recuerdo cultural 

o a una obligación ocasional, 

los hijos crecen sin una 

referencia trascendente clara. 

No  es que porque pierdan 

inmediatamente el sentido moral, pero pueden perder el horizonte que da 

coherencia a la vida.
Muchos jóvenes hoy experimentan confusión no porque sean indiferentes, sino 

porque no han visto una fe encarnada. Necesitan testigos más que discursos. 

Necesitan padres que, aun en medio de sus fragilidades, sepan decir: “Conamos 

en Dios”, “Pidamos ayuda al Señor”, “Perdonémonos como Él nos perdona”.
La formación espiritual no consiste en imponer prácticas, sino en mostrar con 

sencillez que Dios forma parte real de la vida. Cuando los hijos ven que la fe 

sostiene a sus padres en momentos difíciles, aprenden que creer no es debilidad, 

sino fortaleza.
La familia no es perfecta, pero puede ser escuela de fe. Y cuando la fe se vive en 

casa, incluso las crisis se convierten en oportunidades de crecimiento interior.
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U
no de los signos más llamativos 
de nuestro tiempo no es el 
rechazo abierto a Dios, sino el 

silencio. Un silencio que se ha 
instalado tanto en el ámbito cultural 
como, poco a poco, en muchas familias 
creyentes.
En la sociedad actual, hablar de Dios 
puede generar incomodidad. En 
ciertos espacios se considera que la fe 
pertenece exclusivamente al ámbito 
privado. Muchos jóvenes temen 
expresar sus convicciones por miedo a 
s e r  j u z g a d o s ,  r i d i c u l i z a d o s  o 
incomprendidos. Esta presión cultural 
crea un ambiente en el que creer 
p a r e c e  a l g o  q u e  d e b e  v i v i r s e 
discretamente, casi en secreto.
Pero el silencio no siempre viene de 
fuera. A veces nace dentro del propio 
hogar. Hay familias que creen, que 
inc luso  par t i c ipan  en  l a  v ida 
parroquial, pero donde el nombre de 
D i o s  r a r a  v e z  a p a r e c e  e n  l a 
conversación cotidiana. Se ora poco en 
común, no se dialoga sobre la fe, no se 
comparten las dudas ni las búsquedas 
espirituales.

3. El silencio sobre Dios

Cuando Dios deja de formar parte del 
lenguaje familiar, deja también de 
formar parte del horizonte visible de 
los hijos. No porque Él desaparezca, 
sino porque ya no es presentado como 
presencia viva en medio de las 
decisiones, los conictos y las alegrías.

El resultado no es necesariamente una 
ruptura inmediata con la fe, sino una 
desconexión progresiva. Los hijos 
pueden crecer sabiendo que “somos 
católicos”, pero sin experimentar que 
la fe ilumina realmente la vida.
Recuperar la palabra sobre Dios no 
signica imponer discursos religiosos, 
s ino  integrar  natura lmente  la 
d i m e n s i ó n  e s p i r i t u a l  e n  l a 
cotidianidad: agradecer juntos, pedir 
ayuda  en  momentos  d i f í c i l e s , 
r e c o n o c e r  e r r o r e s  y  b u s c a r 
reconciliación desde el Evangelio.
Hablar de Dios en casa es un acto de 
valentía serena. No es confrontación 
cultural, sino coherencia interior. Y esa 
coherencia es uno de los mayores 
regalos que los padres pueden ofrecer 
a sus hijos.

La familia: entre el desgaste y la esperanza
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La esperanza cristiana no nace de la 
perfección humana, sino de la delidad 
de Dios. Él permanece incluso cuando 
nosotros vacilamos. Él sostiene cuando 
las fuerzas parecen agotarse. Él sana 
heridas que parecían irreparables.

En el Evangelio vemos constantemente 
a Jesús entrando en casas heridas: la de 
Pedro, la de Jairo, la de Zaqueo. No 
exige primero que todo esté en orden 
para hacerse presente; al contrario, su 
presencia es la que inicia el proceso de 
restauración. Lo mismo ocurre hoy. 
Cristo no espera familias perfectas; 
busca hogares abiertos.

La gracia no actúa solo en los momen-
tos extraordinarios. Actúa en lo cotidia-
no: en una conversación sincera, en un 
perdón concedido, en una oración breve 
antes de dormir, en la decisión de volver 
a intentarlo. Cuando una familia invita 

La familia: entre el desgaste y la esperanza

4. La esperanza cristiana real

rente al desgaste, frente al silencio y frente a las fragilidades que atraviesan 

Ftantas familias, la fe cristiana no ofrece una fórmula mágica ni soluciones 

instantáneas. Ofrece algo más profundo: la certeza de que Dios no abandona.

a Dios a su realidad concreta —con sus 
luces y sombras— comienza un camino 
nuevo.

La esperanza cristiana no ignora la 
fragilidad; la atraviesa. No niega el 
dolor; lo ilumina. No promete ausencia 
de conictos, pero sí la certeza de que 
el amor puede renovarse cuando se 
deja tocar por la gracia.

Incluso en medio de las crisis, la fami-
lia sigue siendo lugar sagrado. Porque 
donde dos o tres se reúnen en su nom-
bre, allí está Él. Y donde Cristo está 
presente, siempre hay posibilidad de 
recomenzar.

La esperanza cristiana no igno-
ra la fragilidad; la atraviesa. No 

niega el dolor; lo ilumina.
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Una inversión fallida fue el primer 
golpe. Después vino la separación. 
Pensé que sería algo temporal, un 
tiempo para reexionar. Pero los días 
comenzaron a pesar. El silencio se 
volvió más fuerte que cualquier 
discusión. El dolor no llegó de golpe, 
sino como un goteo constante que lo 

ntes de que la oscuridad se 

Ainstalara en mi vida, yo creía 
estar en paz. Tenía una familia 

pequeña, dos hijos que apenas 
comenzaban a descubrir el mundo. Un 
negocio propio que funcionaba. 
Proyectos que me i lusionaban. 
Pensaba que estaba construyendo lo 
correcto.
No imaginaba que lo más frágil de mi 
vida era justamente lo que más amaba: 
mi familia.
Crecí en un ambiente católico, pero mi 
fe era distante. Respetaba a Dios, pero 
no hablaba con Él. Creía que bastaba 
con trabajar,  con cumplir,  con 
esforzarme. Como si la vida pudiera 
sostenerse solo desde la voluntad.

Hasta que todo 

comenzó a temblar.

A Dios no se le descubre
en el control,

sino en la rendición.

fue cubriendo todo.
Trabajaba hasta el agotamiento para no 
pensar. 
Pero la noche siempre regresaba.

Cuando Dios se encuentra en la noche.

Un testimonio sobre el dolor, la rendición
y la presencia silenciosa de Dios cuando

todo parece perderse. 

En medio de esa confusión, un sacer-
dote me dijo solo dos palabras:

“Trabajo y oración.”

Salí decepcionado. Esperaba algo más 
elaborado. Con el tiempo entendí que 
no había mejor consejo.

Entonces llegó la 

noche más oscura.

El cuerpo comenzó a fallar. Debilidad, 
dolor, agotamiento extremo. Intenté 
pedir ayuda, pero no podía. Y junto al 
dolor f ís ico apareció algo más 
profundo: una soledad total. Rabia. 
Culpa. Miedo. Una miseria espiritual 
difícil de describir.

Testimonio
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Pensé que no pasaría de esa noche.

Y entonces hice lo único que me 
quedaba: orar.

No pedí nada para mí.

Solo dije:

“Señor, cuida a mis hijos. Si ya 
no voy a despertar, protégelos.”

Fue una rendición completa.

Y desperté.

No puedo explicarlo con precisión. El 
dolor había desaparecido. Sentía una 
alegría limpia, inexplicable. Una paz 
que no era ausencia de problemas, sino 
presencia de sentido. Podía perdonar. 
Podía aceptar. Entendía sin necesidad 
de argumentos.

Esa experiencia duró tres días. Luego 
se fue.

Pero yo ya no era el mismo.

Comprendí algo que nunca había 
entendido: a Dios no se le descubre en 
el control, sino en la rendición. No 
porque Él provoque el dolor, sino 
porque en el abismo uno se vacía lo 
suciente para dejarlo entrar.

Tiempo después recibí una llamada 
inesperada.

“Muchas personas están orando por ti”, 
me dijeron.

Entonces entendí que nunca estuve 
solo.

Hoy mi vida no es perfecta. Sigo 
teniendo preguntas. Sigo siendo frágil. 
La fe no borró el pasado ni resolvió 
cada herida.

Pero algo cambió para siempre: ya no 
me siento solo en la noche.

Aprendí que el dolor no siempre se 
entiende, pero puede abrir una puerta. 
Que rendirse no es perder, sino conar. 
Y que cuando uno toca fondo, a veces 
descubre que allí también está Dios.

"Hoy no busco explicaciones que 
calmen mi mente, sino la Presencia 
que sostiene mi vida. Porque desde el 
abismo, no solo sobreviví; comencé a 
vivir de verdad." 

Testimonio

"Este testimonio puede ser utilizado 
como material de reexión en el punto 

2 (desarrollo) de la Guía Pastoral”
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Creer sin vergüenza
Juventud, identidad y fe en un mundo que calla a Dios

ivimos en una época en la que muchos jóvenes no rechazan a Dios 

Vabiertamente, pero sienten incomodidad al hablar de Él. No siempre es 

hostilidad. A veces es miedo a parecer distintos. Miedo a quedar fuera. 

Miedo a ser etiquetados.
En redes sociales, en la universidad, en ciertos ambientes laborales, la fe suele 

reducirse a lo privado. Como si creer fuera una opción respetable… siempre que 

no se note demasiado.
La presión cultural no siempre se impone con argumentos. Se impone con 

silencios. Con miradas. Con la sensación de que hay temas que es mejor no 

mencionar.

Juventud y fe
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Muchos jóvenes cristianos viven una 

tensión interior:
— Aman su fe.
— Pero temen expresarla.
— Desean coherencia.
— Pero no quieren quedar aislados.

Sin embargo, la identidad cristiana no 

se construye desde la confrontación, 

sino desde la coherencia.
Creer sin vergüenza no signica gritar.
No  s ignica  d iscut ir  en  cada 

conversación. No signica imponer.
Signica vivir con naturalidad lo que 

se cree.

Cuando un joven habla de Dios con 

serenidad, sin agresividad y sin 

complejos ,  a lgo  cambia  en  e l 

ambiente. La fe deja de ser discurso 

“La verdadera valentía hoy no
está en atacar la fe,

sino en vivirla con serenidad.”

ideológico y se convierte en testimonio.

La verdadera valentía hoy no está en 

atacar la fe.

Está en sostenerla con humildad.
Los jóvenes necesitan espacios donde 

puedan integrar fe e inteligencia, oración 

y pensamiento, Iglesia y cultura. 

Necesitan saber que creer no es 

retroceder, sino profundizar.
Porque una fe escondida se debilita.
Pero una fe vivida con serenidad ilumina.

Y cuando un joven aprende que su 

identidad no depende de la aprobación 

externa, sino de saberse amado por Dios, 

deja de tener miedo.
Creer sin vergüenza no es desafío.
Es libertad.

Juventud y fe
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n una época en la que 

Eabundan opiniones rápidas 

y  a  r m a c i o n e s 

fragmentadas, la fe cristiana 

n e c e s i t a  c l a r i d a d .  M u c h o s 

creyentes han heredado prácticas, 

c o s t u m b r e s  o  e x p r e s i o n e s 

religiosas, pero pocas veces han 

t e n i d o  l a  o p o r t u n i d a d  d e 

comprender su coherencia interna.

El Catecismo de la Iglesia Católica 

no es simplemente un compendio 

de normas. Es una arquitectura del 

pensamiento cristiano. En sus 

páginas se unen la fe que creemos, 

los sacramentos que celebramos, la 

vida que intentamos vivir y la 

Cultura y fe

Comprender
lo que creemos

El Catecismo como guía

de inteligencia cristiana.

oración que nos sostiene.
Lejos de ser un texto rígido, es una 

inv i tac ión  a  pro fund izar.  A 

descubrir que la fe no es un 

conjunto de emociones dispersas, 

sino una visión integral del ser 

humano, de la libertad y del destino 

último.

Porque una fe comprendida es una 

fe más libre.

“Una fe que 
no se comprende,

difícilmente 
se sostiene.”
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“Fe e inteligencia: 
una alianza olvidada”

Creer no es dejar de pensar.

ivimos en un tiempo donde 

Vla fe suele presentarse como 

algo emocional o privado, 

mientras que la razón se reserva 

para lo “serio” y lo académico. Sin 

embargo, la tradición cristiana 

nunca separó fe e inteligencia.
Creer no es renunciar a pensar. Es 

pensar más profundamente.

Desde los primeros siglos, el 

cristianismo dialogó con la losofía, 

con la cultura, con las preguntas 

humanas más hondas. San Agustín, 

Santo  Tomás,  Edi th  Ste in… 

comprendieron que la fe no anula la 

razón; la ensancha.

El Catecismo no es un manual 

cerrado. Es una síntesis viva de 

siglos de reexión. Una invitación a 

comprender el sentido del hombre, 

la libertad y el destino último.

C u a n d o  l a  f e  s e  v i v e  s i n 

comprensión, se debilita.

Cuando se comprende, se fortalece.

La fe no teme
a la razón.

La necesita.

Cultura y fe
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ivimos en una época en la que el 

Vtiempo parece fragmentarse. 
Cada miembro de la familia 

transita su propio ritmo: trabajo, 
e s t u d i o s ,  r e s p o n s a b i l i d a d e s , 
p r e o c u p a c i o n e s  p e r s o n a l e s . 
Compartimos techo, pero no siempre 
compartimos interioridad.

En ese contexto, la oración familiar 
puede parecer algo secundario o 
incluso difícil de organizar. Sin 
embargo, no es un añadido opcional. 
Es una forma concreta de recordar que 
no caminamos solos.

Orar en familia no signica convertir la 
casa en un pequeño templo ni imponer 
largos momentos de recogimiento. 
Signica reconocer, con sencillez, que 
Dios forma parte real de nuestra vida 
cotidiana.

Vida Espiritual

Orar en familia: 
volver a lo esencial

La fe se fortalece cuando se vive juntos.

A veces basta con dar gracias antes de 
comer, con hacer una breve oración 
antes de dormir, con pedir ayuda en 
voz al ta  cuando atraviesa una 
dicultad. No se trata de cantidad, sino 
de coherencia.

Cuando una familia se detiene un 
instante para orar, ocurre algo 
profundo: se crea un espacio donde 
nadie tiene que demostrar nada. 
Donde se puede hablar desde la 
fragilidad. Donde se aprende a conar 
no solo en las propias fuerzas, sino en 
una Presencia mayor.

La oración compartida no elimina los 
conictos  ni tampoco resuelve 
automáticamente las tensiones, pero 
transforma la manera de vivirlas. 
Introduce paciencia, escucha y 
humildad.

Y poco a poco, la fe deja de ser una idea 
heredada  para  conver t i r se  en 
experiencia vivida.

“Una familia que ora unida 
aprende a escucharse mejor.”
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1. Elegir un momento breve
Cinco minutos pueden ser suficientes. Antes 

de la cena. Antes de dormir. En un momento 

de dificultad concreta.

2. Crear un gesto común
Un pequeño signo ayuda a dar solemnidad 

sin rigidez: encender una vela, hacer la señal 

de la cruz juntos, guardar unos segundos de 

silencio.

3. Compartir una intención
No discursos largos. Una frase basta:
   - “Gracias por este día.”

Vida Espiritual

Una guía sencilla
para comenzar

uchas familias no oran juntas no porque rechacen la fe, sino porque no 

Msaben por dónde empezar. Creen que necesitan hacerlo perfectamente 

o esperar el momento ideal.
Pero la vida espiritual no comienza con perfección. Comienza con decisión.
Aquí una propuesta sencilla y realista:

   - “Ayúdanos en esta situación.”
   - “Cuida a quien está enfermo.”
Cuando los hijos escuchan a sus padres 

dirigirse a Dios con naturalidad, descubren 

que la fe no es un tema incómodo, sino una 

relación viva.

4. Terminar con sencillez
   -Un Padre Nuestro.
   - Un Ave María.
   - O simplemente: “Señor, confiamos en Ti.”

La constancia vale más que la intensidad.
La naturalidad vale más que la formalidad.

Se construye con pequeños actos eles.
La vida espiritual en familia no se construye con grandes discursos.

Y en esa delidad silenciosa, Dios obra.
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Con el tiempo, se convirtió en distancia.
Un domingo, al regresar de misa, el 
vacío de la casa se sintió más evidente. 
Sentados en la cocina, ella formuló una 
pregunta sencilla:

—¿Estamos bien?
No fue una conversación perfecta. 
Hubo pausas largas, palabras torpes y 
emociones contenidas. No resolvieron 
todo en una noche. Pero tomaron una 
decisión importante: escucharse sin 
interrumpirse y sin defenderse.

Una decisión repetida
La reconciliación no llegó como 
emoción intensa. Llegó como una 
decisión diaria. Comprendieron que el 
perdón no es solo un sentimiento; es 
una voluntad que se ejercita.
Hoy el silencio sigue existiendo en su 
casa, pero ya no es un muro. Es el 
silencio de quienes saben que pueden 
volver a hablar.

Historias pequeñas que sostienen

Volver a hablar

D
urante meses, su matrimonio se redujo a lo imprescindible. No hubo una 
gran discusión que lo explicara todo. Fue más bien el desgaste acumulado: 
horarios incompatibles, preocupaciones económicas, cansancio constan-

te. Vivían bajo el mismo techo, compartían la mesa y las responsabilidades, pero ya 
no compartían el interior.

El silencio comenzó como una forma de evitar conictos.

La reconstrucción en tres gestos

Comprendieron que el amor no 

había desaparecido. Estaba cubierto 

por el ruido y la prisa. Para cuidarlo 

nuevamente, comenzaron por gestos 

concretos:
• :Cenas sin pantallas.

El rostro del otro volvió a ocupar 

el centro de la mesa.

• Paseos breves al nal del día.
Diez minutos para hablar sin 

distracciones.

• Una oración compartida.
Al principio fue extraño. Luego se 

volvió natural. Una frase breve. 

Un agradecimiento. Un pedido de 

ayuda. Descubrieron que Dios no 

era un añadido, sino el sostén 

silencioso de su vínculo.

La fe también se escribe en lo cotidiano

18 | Encuentro

ENCUENTRO



Historias pequeñas que sostienen

No hacía ruido, pero sostenía toda una historia.

Había tomado decisiones que ella no 
comprendía. Se había distanciado. La 
conversación se volvió escasa. Las 
diferencias generaban tensión. Y la fe, 
que antes compartían con naturalidad, 
dejó de ser tema.

Ella podría haber insistido, corregido, 
discutir cada argumento. Podría haber 
transformado cada comida en un 
debate. Pero eligió otro camino: la 
paciencia.

En la penumbra de la cocina, apoyando 
las manos sobre la mesa, pedía 
sencillamente:
“Cuídalo. Acompáñalo. No lo sueltes.”
No pedía que pensara como ella. No 
pedía que regresara de inmediato. Pedía 
presencia. Pedía luz. Pedía que, incluso 
lejos, no se sintiera solo.
Pasaron meses. Luego años.
A veces dudó.

ada noche, cuando la casa quedaba en silencio, ella se quedaba unos 

Cminutos más en la mesa del comedor. No hacía largos discursos ni utiliza-
ba palabras solemnes. No buscaba emociones intensas ni respuestas 

inmediatas. Solo repetía un nombre, el de su hijo.

A veces se preguntó si tenía sentido 
seguir pidiendo.
A veces sintió el cansancio de quien no 
ve frutos, pero siguió.

Un día, casi sin importancia, mientras 
recogían los platos, él comentó con 
naturalidad:
“No sé por qué, pero últimamente he 
vuelto a pensar en Dios.”
Ella no respondió con sermones.
No preguntó detalles.
No aprovechó la ocasión para explicar 
nada.

Solo agradeció en silencio.
Hay oraciones que nadie ve.
No hacen ruido.
No producen resultados inmediatos.
No llenan templos.
Pero sostienen historias enteras.
Y a veces, cuando parece que nada 
ocurre, Dios trabaja en lo invisible.

La oración que nadie veía
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Reexiones para la vida cotidianaENCUENTRO

ay hogares donde nunca se 

Hhabla de grandes conceptos 
religiosos, pero donde Dios está 

presente.

Está en la forma de agradecer antes de 
comer.
En el silencio respetuoso cuando 
alguien sufre.
En la paciencia con la que se corrige.
En el perdón que no se retrasa.

L a  f e  d o m é s t i c a  n o  s u e l e  s e r 
espectacular. No aparece en discursos 
ni en debates. Se instala en lo cotidiano. 
Se expresa en gestos repetidos que, con 
el tiempo, moldean el corazón.

Muchos hijos no recuerdan grandes 
explicaciones teológicas. Recuerdan, en 

Dios en la mesa de casa
La fe que se transmite sin ruido

En la mesa de casa se aprende

mucho más que normas.

*  Se aprende qué es importante. 

*  Se aprende qué sostiene. 

*  Se aprende en quién se confía.

cambio, una madre que rezaba en voz 
baja. Un padre que bendecía la mesa.

Un abuelo que guardaba silencio ante 
una injusticia para no herir más.

Cuando la fe se vive con naturalidad, 
deja de ser un tema incómodo y se 
convierte en una atmósfera. No impone. 
No invade. Pero permanece.

Dios no necesita escenarios extraordinarios para hacerse presente.
Le basta una familia que, aun con fragilidades, le abra un espacio sencillo.

Porque en la vida cristiana, lo decisivo no siempre es lo que se proclama.
Es lo que se vive.

20 | Encuentro



1. No es rechazo… es desplazamiento

¿Por qué hoy cuesta
hablar de Dios en casa?

En muchas familias no hay una oposición abierta a Dios. 
Simplemente, Él ha dejado de ser tema de conversación.

o se ha negado la fe. Se ha 

Nido desplazando. 

La vida diaria impone urgencias 

constantes: trabajo, estudios, 

compromisos, pantallas, 

preocupaciones económicas.

Reexión. Respeto. Claridad

En ese ritmo acelerado, lo espiritual 

suele quedar relegado a lo privado…

o a lo ocasional.

No es que no se crea.

Es que no se habla.

Y lo que no se nombra,

poco a poco pierde espacio.
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— “No quiero imponer.”
— “Preero que cada uno decida.”
— “No quiero discusiones.”

La intención suele ser buena. Se busca respeto. Se evita el conicto.
Pero el silencio prolongado puede convertirse en vacío.

2. El miedo a incomodar

A veces cuesta hablar de Dios en casa
por temor a generar tensión.

Hablar de Dios no signica imponer ideas ni forzar prácticas.
Signica compartir lo que da sentido a la propia vida.

• Cuando los hijos perciben que la fe es importante pero nunca se conversa 
sobre ella, pueden interpretarla como algo frágil… o secundario.

• Y sin querer, se transmite el mensaje de que hay temas que es mejor no 
tocar.

¿Por qué hoy cuesta hablar de Dios en casa?
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¿Por qué hoy cuesta hablar de Dios en casa?

Quizá la clave no sea organizar grandes discursos religiosos, sino recuperar la 
naturalidad.

Hablar de Dios como se habla de aquello que forma parte real de la vida:

— Dar gracias.
— Pedir ayuda en momentos difíciles.
— Reconocer límites.
— Celebrar lo bueno recibido.

3. Recuperar la naturalidad

Hablar de Dios en casa no debería ser un acto extraordinario.
Debería ser un gesto sencillo, tan natural como agradecer o pedir ayuda.

Porque la fe no se transmite por presión,
sino por presencia.

La fe no necesita imponerse para estar presente.

Necesita coherencia.

...

...
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